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La Editorial Cultural de Buenos Aires acaba de editar el magnífico libro 
del Padre Leonel Fnmca, titubdo La Crisis del Mundo Moderno, en dos tomos. 
El Padre Franca es quizás la más ilustre figura intelectual del clero brasilero y 
prestigio de la Compilliía de Jesús. Su Psicología de la Fé. traducida también 
h<:Ke poco al españoL es un estudio sociológico y psicológico del proceso de la 
fe. de las grandes conversiones y de las grandes apostasías. Acaba ahora de 
publicarse La Crisis del Mundo Moderno. que es una síntesis magnífica del pra­
ceso de desintegración del mundo moderno. de sus grandes e1rores y de la urgen­
cia de un retorno al Catolicismo en sus distintos aspectos, libro que en Jo sus­
tancial coincide con otro estudio igualmente vaJi.oso: La Crisis de la Ciuilización 
Contemporánea de Hilaii'e Bclloc. 

El propósito de esta nota bibliográfica nc e¡· taato hacer una crítica gene­
ral sino un resumen de sus asp~ctos principales, destacando su pensamiento en 
las soluciones que plantea. 

El propósHo de este libro es interesar a los lectores en el examen de ague­
Has fuerzas espirituales que socavan el dinamismo profundo de nuestra Civili­
zación. En la primera parte investiga la agudeza excepcional de la crisis con­
temporánea, de'fine la idea de civilización, distinguiendo sus elementos princi­
pales y la influencia decisiva que, en su naturaleza y en sus destinos, ejerce 
una concepción integral del hombre. En la segunda parte se refiere a la gé­
nesis y evolución de las ideas que por su' gravedad son responsables de la si­
tuación presente. La última parte está consagrada al estudio de algunos valo­
res culturales del Cristianismo - filosofía, ci,encia, trabajo, civilización. 

A las esperanzas del siglo XIX ha sucedido la decepción de nuestros días. 
El problema económico presentó los primeros síntomas de d<>sequílibrio. Fal­
tó en la base, el contacto con la reulidad viva del hombre, y en la cima. la ar­
ticulación con los principios normativos de la moral y de la filo&ofía. La fa­
milia, envenenada por el individualismo, traiciona su misión. Los horizontes 
nacionales se cargan de nubes sombrías. Crisis de instituciones; inquietud de 
las almas. Nos pncontramos frente a una civilización decadente. La concep­
ción materialista de lu vida SE' transforma en una místicu contagiosa y en un 
dinamismo capaz de- inmovilizur inmensas masas humanas. 
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La civiJizqción representa siempre, un esfuerzo del hombre para dominar 
la naturaleza y realizarse a sí mismo. Civilizar es humanizar. Como proceso, 
obliga al hombre a realizm el ideal de su propia naturaleza, con todas sus vir­
tualidades latentes. Los elementos que la integran son naturales: tierra y raza, 

o culturales, en los que predomina la espontaneidad creadora del espíritu. Pa· 
ra el Padre Franca la diferencia entre civilización y cultura radica en la dile· 
rencia entre el todo y la parte. La cultura, en una civilización, representa su 
elemento específico, descubre el esfuerzo del hombre como expansión de sus po· 
tmcialidades y energías. La civilización, concepto más amplio, comprende ade­
más las influencias múltiples y misteriosas que sobre la vida social de u!1a co· 
munidad ejercen los factores telúricos. Tierra, raza y cultura integran la idea 

de civilización. Entre los elementos que la forman, es fundamental la visión de 
la vida, la concepción del hombre y sus destinos. Inseparable de toda civiliza­
ción es una doctrina metafisic<:>, nna sistematización del universo y de las rela­
ciones entre los seres gu<' nutre sus energías intima<; e ikmina toda su vida in­
tc·rior. 

En la parle segunda, el Padre Franc? cstudico las fuerzas nq:¡ativas de la 
civilización moderna: Lutero cor. su frene'í individue1list3 para romper d equi­
librio entre el hombre y el mundo externo de la vida social y con su ex<J!tación 
iwr;anentista que tiende a desarticular la organizac;ón del mundo interior; lue­
go Descartes con su sepa~ación entre pensamiento y ser y su tendencia a su­
pnestimar en la vida psicológica, los valores afec~ivos con detrimento de los 
intelectuales; el siglo XVIII ~ deísmo, filosofismo e iluminismo - que buscan 
er¡ la religión natural. producto de la pura razón humana, el fundamento co­
mún e incontrovertible de le! vida religiosa. En el gobierno de la vida indivi­
dual predomina una ética inspirada en un utilitarismo sin fronteras. Prosigue 
la crisis con el critiscismo kantiano para terminar. con Comte, en la negación 

de Dios y en la adoración de la humanidad que personifica h ultima fase de 
la evolución de nuestra historia. En Nietzsche el hér·oe es el dominador, la 
fuerza su ideal. Nietzsche es un individualista apasionado. Marx un frío cons­

tructor de sistemas. Pero en ambos casos hay una exaltación delirante del 
hombre, en uno el hombre individual. en el otro el colectivo y social. Se crea 
d mito del paraíso terrestre comunista y se ve· en el proletariado la exaltación 
de un entusiasmo mesiánico :dimentado por una mística que polariza la totali· 
dad de sus Emergías emotivas. 

En el libro tercero establece las tesis, afirmaciones y conclusiones. o sea la 
parte positiva, y consi¿era los siguientes capítulos: Dignid;:,d de la Persona; 
Cristianismo y Filosofía; Cristianismo y Ciencia; Cristianismo y Trabajo; Cris­
tianismo y Civilización. 

La progresiva volatilización de la idea de Dios y la divinización defor­
¡r.adora de la idea de hombre concluyeron en una visión fals<>ada de las cosns, 
responsable, en el dominio profundo de la inteligencia, de la crisis de la civili­
zación contemporánea. Estudia el Padre Franca el origen de la palabra per­
sona, reservada ahora para la excelencia natural del hombre, "es en la natura­
leza, lo que hay de m<is perfecto". Mientras a los animales, la naturaleza les 
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traza una orientnción indeclinable, el modo vital de su existencia, la libertad 
fundamento de lé! grandeza del orden moraL confiere a la persona, la suprema 
consagración de su dignidad- Seremos más perfectos en tanto que con mayor 
libertad realicemos- en nosotros, el plan divino. 

Distingue el Padre Franca entre persona, que es un substractum metafísi­
co. y pers-onalidad que es una realización moral. una conquista del esfuerzo. 

En el capítulo Cristianismo y Filosofía, señala que en las actividades cul­
turales. en el orden de la naturaleza, ninguna tiene en vista más directamente 
los destinos de la persona como la Filosofía. El Cristianismo no es fundamen­
talmente una filosofí;o¡ sino una salvación. Cristo es el Salvador y la gracia 
ofrEce un principio eficaz de renovación espirituaL es una esperanza y una 
cn<>rgía, una promesa y un fermento, Pero el Cristianismo ilumina la vida y 
al hacerlo, proporciona a la Filosofía, claridadPs bienhechoras. "Los judíos, 
escribía San Pablo, nos piden prodigios y milagros, los griegos buscan la sabi­
duría. pero nosotros ¡Jredicamos a Cristo crucificado". Examina el ap:Jrte de 
los Padres de la Iglesia y de los filósofos catóíicos. "El tesoro de la revela­
ción cristiana con sus inefables riquezas encierra numerosas verck,des que aun­
que por su naturaleza no traspasan las fronteras de la razón, eran totalmente 
ignoradas o se habían pervertido, entre tantos errores", 

En el capítulo "Cristianismo y Ciencia" expresa que en la actualidad es 
imposible di,::JcJar la idea de un pueblo superior de la de una cultura cientí­
fica lograda. A diferencia dt> los que en el siglo XIX establecían una oposi­
ción radical entre cristianismo y ciencia - "ceci tuera cela" - y frente a la pre­

suntuosa Etfirmación de Renán de que la Ciencia carecía ya de misterios y po­
drá, en lo sucesivo, desplazar a todos los credos y ofrecer al hombre la solu­
ción de los enigmas eternos y sería eregida de bien particular en bien s.obera­
no - vemos, hay una notoria aproximación contemporánea- Por encima de las 
normas técnic;s que orientan inm<>diatamPnte el trabajo de los laboratorios, se 
cierne, directa o indirectamente, un panorama cósmico sin el cual la ciencia no 
sería c::Jherente y racional. Tanto por su idea del universo como por su con­
cepción del hombre, el Cristianismo infundió en el dinamismo interno de la 
ciEncia, su energía motriz, gcn<?r::ldora de progresos indefinidos, La idea de un 
Dios que simultáneamente es espíritu, voluntad, actividad y creación inundó, 
de incomparable claridad, el trabajo de investigación científica. La ciencia es 
ecpléndida pero también llena de misterios y además neutra, Puede ser noci­
va, inhumana, Na imprime un;1 dirección moral. Ella manifiesta la verdad y 

dirige la acción, es al mismo tiempo una espiritualización de la materia y una 
liberación del espíritu, para la conquist2 y sumisión de aquella. Pero no da 
una escala de valores. Rer.liza la perfección material pero no alcanza el signi­
ficado de la vida. Sólo el Sé!bio cristiano armoniz;-·, m una solidaridad indivisi­
ble, la belleza rle su {:>bra con !as profundas aspiraciones de la huruanidad, en 
una colaboración integraL 

En el Capítulo de "Cristianismo y Trabajo" destaca que éste llena la vi­
dé• del hombre y levanta el edificio de b civilización. Sin la actividad pro­
dt;ctora. los hombres se degradarían en la esterilidad del ocio; y la cultura, he-
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rida de muerte, tt>ndería a desaparecer. El paganismo. salvo raras excepcio­
nes, desconoció la dignidad del trabajo. El ciudadano sólo se aplicaba a la 
actividad desinteresada de la vida intelectual o política. El que trabajaba. por 
eso sólo, dejaba de ser hombre. El mundo antiguo disoció el hombre-persona 
del hombre-cosa; hombres-fines y hombres-medios, unos destinados a la expan­
sión de las virtualid-.des intelectua!Ps y socialPs, otros arrisionados en la mi­
seria infrahumana del trabajo manual. En San Pablo tenemos, además del excelso 
ejemplo de su vid<~ .,¡ precepto "si alguien no quiere trabajar no tiene derecho 
a c-amer". El Cristia!lismo consiguió lo que no logró ninguna escuela filosó­
fica: elevar er: h conciencia dP la humanid¡:d, el concepto d.~! trabajo. El ca­
pitalismo liberal se aplicó a la deshumanización del trabajo, el comunismo ateo 
a su divinización. El grar empresario no ve en el trabajo sino el instrumen­
to de producción, el operario disminuido no lo c-onsidera sino como el medio 
de ganar miserablemente el pan de cada día. El comunismo. al crear el mito 
del trabajo, acabó por esclavizar el espíritu a !u materh y comprometió la fp­
licidad del hombre. Porque a pesar de la fiebre de actividad productora. Pi 
trabajador sufre en su ;:¡Jma insatisfecha. mientras el mecanismo del trabajo se 
agita en convulsiones que revelan un malestar org;:inico de gravedad imponde­
rable. 

La dignidad del trabajo está en qee es la :>ctividad dP una persona, ejercí­
dé: por un hombre, nacida de un2 inteligt:ncia y de una libertad, interesando a 
una conciencia, bajo 1a responsabilic1.c.d de un yo orofundo en su individualidad 
ii:ccmunicable. El trabajo es la condición normal de b expansión de la na­
turaleza, alegría a la que se une el sufrirniPnto de una s-.Iudable expiación. .Así 
nos asegura el dominio del mundo visible y nos introduce en el reino de los 
valores invisibles dándole un valor trascendt>nte. ya qt!e es un medio para nues­
tro progreso moral y expresión de b voluntad divina. 

En el capítub fin?.! ~ Cristianismo y Civilización ~ recuerda que la civi­
lización es un bien de orden nc.tural. es h expansión de la naturaleza humana 
con toda la riqueza de sus multiformes virtualidades. Su misión se cifra en 
organizar la convivencia humana dentro de un ambiente de justicia y de amis­
tad. Proporcionar al hombre en la tierra las oportunidades de un desarrollo 
digno de su naturaleza. En cambio. el Cristianismo tiene por fin santificar 
al mundo por la doctrina, la ley y la gracia de Cristo. Por eso su destino 
es inmortal y tiene bs dimensiones de la humanidad y por eso hay que distin­
guir, en toda civilizarión, las exigencias perpetuas del cristianismo de las mu­
tables y temporales estructuras de los cristianos. La religión de Cristo es uni­
versal porque no conoce ni fronteras geográficas ni barreras étnicas. En pro­
fundidad desciende hasta lo más hondo de las energías humanas para impreg­
narlas de Dios. En altura, bendice y consagra todos los ideales dignos del 
hombre. Y ella es la gran fuerz2. preservadora de la civilización, la columna 
vertebral de su es~abilid<>d porque el factor moral. en los destinos de un pueblo. 
es de importancia decisiva, ya que es la perfección específicá del hombre. La 
Historia de la Humanidad obedece a una ley de progreso: su fin es llevar a 
los hombres a su perfección moral. 
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Crisis dE' las almas v de las instituciones. una profunda conmoción que ator­
menta las conciencias y desorganiza la convivencia humana en todos sus gra­
dos - familiar. nacional. internacional -. Es zse el espectáculo doloroso d<> 
la civilización n:oderna. Las corrientes intel<>ctuales cor:fluyen hacia la elimi­
nación progresiva de los vdore~ c.,pirituales: para la orgémizadón de la vida 

social sólo dispone de bienes económicos y de técnicas perfeccionadas. La idea 
de Dios se ha eclipsado de las c·::mcienci<>.s. P<>.ra nna revitalización profnnda 
de la civilización, vulnerada en sus fundamentos. sólo hay un grito y una es­
peranza: ¡ Sálvanos Señor, que p<"recerr:osl 

]osé PAREJA P. S. 


